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La conciencia medioambiental se ha extendido y generalizado socialmente en los últimos
años. Sin embargo, este mayor conocimiento y sensibilización hacia los problemas del
medio ambiente no se ha traducido en una extensión similar de los comportamientos
medioambientalmente responsables. Esta discordancia entre conciencia y comportamien-
to medioambiental, puesta de manifiesto en distintas investigaciones, resulta desconcer-
tante, pero puede ser explicada desde las mentalidades medioambientales, entendidas como
concepciones del medio ambiente producidas y distribuidas socialmente. En este artícu-
lo, se presentan los resultados de una reciente investigación en la que se exploraron las
mentalidades medioambientales de los andaluces residentes en zonas urbanas, mediante el
análisis de los discursos producidos en grupos de discusión.
Palabras clave: mentalidades medioambientales, análisis de discursos, percepción del medio
ambiente, conciencia medioambiental.
Abstract. Environmental mentalities: social discourses of environmental issues of Andalusians
living in urban areas
Environmental concerns have been spread and generalised in the last few years. Nevertheless,
this larger knowledge and awareness about environmental issues have not produced a
similar expansion of a sense of responsibility in personal behaviours. This gap between
environmental concerns and ecological behaviours has puzzled researchers. However, this
can be explained by the nature of environmental mentalities, conceptions about the envi-
ronment which are socially produced and spread. This paper presents the outcomes of a
recent research that has explored the environmental mentalities of Andalusian people who
live in urban areas. To this end, we have analysed the social discourses produced in a series
of focus-groups.
Key words: environmental mentalities, social discourse analysis, environmental percep-
tion, environmental concerns.
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El estudio de los comportamientos relacionados con el medio ambiente se ha
enfocado, tradicionalmente desde la sociología, como un asunto de conciencia.
Así, desde los años ochenta del pasado siglo, es abundante la literatura sobre la
conciencia medioambiental de la población1. Este enfoque plantea una relación
directa entre el conocimiento de los problemas medioambientales, la preocu-
pación o sensibilización hacia los mismos y el mantenimiento de pautas de
comportamiento responsables con el medio ambiente. En sentido inverso, bajo
este planteamiento, se consideran los comportamientos medioambientalmen-
te irresponsables como producto de la inconsciencia, es decir, de la falta de
conocimiento y de sensibilización hacia los problemas medioambientales.
No obstante, este modelo comienza a presentar importantes limitaciones ya
desde mediados de la década de los noventa. En concreto, desde diversos estu-
dios empíricos, se pone de manifiesto que la relación entre conciencia y com-
portamiento medioambiental no es necesariamente directa. Comienza así a
hablarse de inconsistencia o discordancia (gap) entre conciencia y comporta-
miento medioambientales2. No se trata de negar la incidencia del conocimiento
y la preocupación medioambiental sobre el comportamiento. De lo que se
trata, más bien, es de introducir en los análisis una serie de factores que inci-
den en el modo como los sujetos articulan este conocimiento y esta preocu-
pación en torno al medio ambiente en sus prácticas cotidianas. Podemos hablar
de una tendencia a prestar una mayor atención a los estilos de vida y a las men-
talidades medioambientales como factores que inciden de manera decisiva en
1. Nos referimos a los estudios sobre environmental concern o environmental awareness, y tam-
bién a los estudios sobre ambientalismo. Pueden consultarse, por ejemplo, Dunlap y Liere
(1983), Jones y Dunlap (1992) y Skrentny (1993). En España, pueden verse Chuliá (1995)
y Navarro (1998).
2. Como señala Brand (1997), haciendo referencia diversos estudios, fundamentalmente de
Schahn y Holzer (1990) y Kuckartz (1995): «[…] el axioma clásico compartido por peda-
gogos, políticos y activistas es que un alto nivel de conocimiento medioambiental condu-
ce a una alta concienciación medioambiental y, por consiguiente, a los comportamientos
medioambientales respectivos. Las conclusiones empíricas, sin embargo, no sostienen esta
expectativa». En España, véase por ejemplo Gómez, Noya y Paniagua (1999b).
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te. Los estilos de vida determinan en buena medida los costes que implica la
adopción de los comportamientos respetuosos con el medio ambiente. Por
mentalidades medioambientales podemos entender las interpretaciones social-
mente compartidas del medio ambiente que se han adquirido, reproducido y
modificado dentro de las prácticas de la vida cotidiana (Brand, 1997)3.
En este artículo, se exponen los resultados de una reciente investigación
sobre las mentalidades medioambientales de los andaluces menores de cua-
renta años residentes en zonas urbanas. La investigación ha estado basada en una
metodología cualitativa, en concreto en la utilización de la técnica del grupo de
discusión. El grupo de discusión permite, mediante la confrontación de las
distintas opiniones y posicionamientos, la emergencia en los discursos produ-
cidos de las representaciones socialmente compartidas de la realidad de que se
trate. En este sentido, constituye una técnica especialmente apropiada para la
investigación de las mentalidades medioambientales. El supuesto básico es que
las distintas mentalidades sobre el medio ambiente se plasmarán en distintos dis-
cursos dominantes dentro de los grupos4.
El análisis de los discursos sobre el medio ambiente ha sido abordado por
diversos autores y ha recibido múltiples contribuciones. No obstante, en la
mayoría de los casos, este análisis se ha centrado en el discurso ecologista5.
Nuestro análisis se centra, por el contrario, en los discursos menos formaliza-
dos que se encuentran y que circulan en la sociedad en general. Unos y otros
están íntimamente relacionados. De hecho, el discurso ecologista es uno de
los discursos sociales sobre el medio ambiente y sobre los comportamientos
requeridos para su conservación. Además, no es un discurso cualquiera, sino que
está altamente informado y goza de especial prestigio. No obstante, aquí cen-
tramos nuestro interés en el modo cómo las personas perciben los problemas
medioambientales y cómo integran en su vida cotidiana los requerimientos
que, respecto de su comportamiento, implica su conservación. Estas percep-
ciones y concepciones implícitas pueden ser exploradas a través de los discur-
sos que mantienen sobre el medio ambiente, entendidos como cristalizacio-
nes de unas mentalidades sobre el mismo y sobre el propio papel en su
conservación.
Además, los análisis de los discursos sobre el medio ambiente suelen ser de
corte cuantitativo, mientras que el análisis que aquí presentamos es, por el con-
trario, cualitativo6. En este sentido, es un tipo de análisis de discurso que
3. Se trata de un concepto muy cercano al de representaciones sociales (Farr y Moscovici,
1984), que, en el tema específico del medio ambiente, ha sido desarrollado en los trabajos
de Brand, Poferl y Schilling (1998) y, más recientemente, Brand, Fischer y Hofmann (2003).
4. Cuando hablamos de discurso dominante, nos estamos refiriendo, desde el análisis cuali-
tativo realizado, a aquél en torno al que se producen los consensos dentro de los grupos de
discusión. 
5. Véase, por ejemplo, Darier (1999), Adams y Props (ed.) (2000), Hajer (1995) y Eder (1992).
6. El análisis cualitativo del discurso que aquí adoptamos se encuentra documentado en Ibáñez
(1989), Alonso (1998) y, en una visión más práctica, Callejo (2001).
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lo centra en el discurso ecologista y en el de las administraciones públicas, y,
sobre todo, con el presentado por Poferl, Schilling y Brand (1997)7. 
Se realizaron cuatro grupos de discusión con residentes en una zona urba-
na, Sevilla capital, y definidos según dos criterios, la edad y el nivel de estu-
dios, en la medida en que se consideran como factores fundamentales en las
diferencias en cuanto a la conciencia ambiental8. Respecto de la edad, hemos
considerado dos posibilidades: jóvenes entre 18 y 24 años, por un lado, y jóve-
nes entre 25 y 40 años, por el otro. Respecto al nivel de estudios, hemos con-
siderado dos situaciones: con estudios superiores, por un lado, y con un nivel
de estudios inferior, por el otro. Del cruce de estos dos criterios, obtuvimos
cuatro grupos que quedaron definidos del modo como se representa en el cua-
dro 1.
7. Se trata de un estudio exploratorio, centrado en el contexto alemán, en el que, mediante
la interpretación cualitativa de entrevistas, se muestran cinco pautas típicas a la hora de
concebir y tratar los problemas medioambientales en la vida cotidiana: la orientación eco-
lógica como proyecto de desarrollo personal, la protección medioambiental como deber
cívico, la orientación de sistema o estatista, la indiferencia hacia los problemas medioam-
bientales y la negación de los problemas medioambientales urgentes. En España, encon-
tramos también similitudes con los recientes trabajos, no publicados, de Santamarina (2004).
8. La hipótesis de partida fue, en este sentido, que si estos dos factores inciden decisivamen-
te en la conciencia medioambiental, pero en menor medida en los comportamientos medio-
ambientales, es, al menos en parte, por la incidencia de una mentalidad medioambiental
compartida. Como señalamos más adelante, nuestro análisis ha revelado que, al menos al nivel
de discurso y en el contexto urbano de Andalucía, no se encuentran diferencias significati-
vas en cuanto a la mentalidad medioambiental, ni en función de la edad, ni en función del
nivel de estudios. Así, más que diferentes discursos, en los grupos realizados lo que se obser-
van son distintas versiones o modulaciones de un mismo discurso dominante.
Cuadro 1. Composición de los grupos de discusión realizados.
Con estudios superiores Sin estudios superiores
De 25 a 40 años Grupo de discusión número 1: Grupo de discusión número 2:
jóvenes de 25 a 40 años jóvenes de 25 a 40 años sin
con estudios superiores. estudios superiores y que 
tampoco se encuentran 
cursándolos en la actualidad.
De 18 a 24 años Grupo de discusión número 3: Grupo de discusión número 4:
jóvenes de 18 a 24 años con jóvenes de 18 a 24 años sin
estudios superiores, o que se estudios superiores y que
encuentran cursándolos tampoco se encuentran
en la actualidad. cursándolos en la actualidad.
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Entre los discursos producidos por los distintos grupos realizados, no se obser-
van diferencias discursivas significativas. Más que de distintos discursos, pode-
mos hablar de distintas versiones, o modulaciones, de un mismo discurso domi-
nante. Podemos considerar que este discurso dominante está ampliamente
generalizado o compartido socialmente, al menos entre los colectivos consi-
derados en nuestra investigación, es decir, los andaluces jóvenes urbanos9. 
Este discurso dominante afirma el medio ambiente como un valor apre-
ciado de manera inequívoca. En este sentido, las conductas respetuosas con el
medio ambiente son consideradas como conductas morales y cívicas y, por lo
tanto, socialmente deseables. Del mismo modo, las conductas irrespetuosas
son sancionadas como irresponsables e insolidarias, y los argumentos que jus-
tifican estas conductas irrespetuosas son rechazados y calificados como excusas.
Así, las conductas individuales respetuosas son consideradas como relevantes para
la conservación del medio ambiente: la suma o agregación de estas conductas
se considera que es importante para la conservación y mejora del medio ambien-
te. Aunque no supongan por sí mismas una solución a los problemas medio-
ambientales, contribuyen a ella. No obstante, se señala un doble nivel en la
conservación del medio ambiente, político o público y personal, y se tiende a
conceder una mayor importancia al primero.
Por otro lado, la formulación del valor medioambiental suele realizarse en
términos negativos, como problema presente o amenaza futura, más que en tér-
minos positivos, como bien a disfrutar. La preocupación por el medio ambiente
es expresada en todos los grupos. No obstante, es una preocupación difusa o de
baja intensidad. La razón parece estar en que, aunque el medio ambiente se
considere un valor importante, en el discurso de los jóvenes urbanos aparece
como un valor distante. Distante en el espacio, ya que corresponde más al
medio natural, o al menos al rural, que al medio urbano que les es propio, y dis-
tante en el tiempo, ya que corresponde a una amenaza más futura que actual.
Además, la tendencia percibida en relación con los problemas medioambien-
tales es ambivalente. Se percibe que los problemas medioambientales son cada
vez más graves, pero, a la vez, se considera que cada vez hay una mayor infor-
mación y sensibilización en torno a estos temas, de manera que se confía en
la solución de los problemas en el futuro.
Además de estas características compartidas de los discursos, en todos ellos
encontramos también una fuerte resistencia a reconocer el propio incumpli-
miento de conductas respetuosas con el medio ambiente. Siendo conductas
consideradas como cívicas, su cumplimiento está revestido de un fuerte carác-
ter moral: es hacer lo que se debe o, incluso, hacer las cosas bien. En muy pocas
9. Otros discursos sociales en relación con el medio ambiente que pudieran indicar la pre-
sencia de una mentalidad diferente, habría que buscarlos en personas de mayor edad, en
los que hubiera un mayor salto generacional, o bien con una diferente experiencia relacio-
nada con el medio ambiente derivada de su lugar de residencia (rural/urbano).
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ambiente y, cuando lo hacen, reciben la recriminación del resto de compo-
nentes del grupo, de manera que no pueden explicar sus razones, ni mucho
menos defender su postura10. 
Razones para la adopción de comportamientos respetuosos 
con el medio ambiente
En los discursos analizados, los comportamientos respetuosos con el medio
ambiente aparecen, fundamentalmente, como un deber moral. Son prácticas
que tienen un fuerte componente moral: se trata de hacer las cosas bien o hacer
las cosas mal. De este modo, estos comportamientos se conciben como un
asunto esencialmente de conciencia, pero más de una conciencia individual
que de una conciencia social. La dimensión fundamental es la relación del
individuo con el medio ambiente, entendida como una relación respetuosa y
de no-agresión. En esta dimensión fundamental, no hay una derivación prác-
tica de los comportamientos respetuosos: no se trata de respetar el medio
ambiente para obtener un beneficio, ya sea éste social o individual, sino de
hacerlo como una actitud que tiene sentido en sí misma: el medio ambiente
merece nuestro respeto por sí mismo.
M: Si yo le echo la culpa a este señor de que coma tal y si él lo hace pues yo tam-
bién, eso no funciona así. Es que la conciencia es individual. Yo no puedo
decir, no, porque las grandes industrias... No, porque no se recicla... Yo creo que
la receta... es la individualidad... Los organismos públicos nos tienen que ayu-
dar, sí, pero si uno no pone de su eso... Es como una justificación siempre,
¿no? 
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
El carácter moral asociado a las conductas respetuosas con el medio ambien-
te aparece claramente en las dificultades que encuentran los componentes de
los grupos para reconocer lo que no hacen, en la medida en que supone reco-
nocer que se hacen las cosas mal. Parece que el factor que influye directamen-
10. Los grupos muestran una resistencia discursiva a hablar sobre los comportamientos irres-
petuosos con el medio ambiente. De hecho, sólo en los dos grupos de jóvenes sin estudios
superiores se reconoce abiertamente que no se realizan comportamientos medioambien-
talmente responsables, en concreto que no se recicla, y sólo en algunos casos puntuales.
Así, ante la insistencia del moderador en centrar el discurso en los comportamientos indi-
viduales, los grupos buscan continuamente niveles de discurso refugio, como puede ser
hablar genéricamente, buscar otros culpables (gobiernos, industrias) o simplemente decla-
rarse cumplidor con el medio ambiente. En este sentido, parece que la situación de grupo
no es la más propicia para que afloren, en los discursos, comportamientos socialmente mal
vistos, como son, en este caso, los poco respetuosos con el medio ambiente. Sin embargo,
este efecto de deseabilidad social de determinadas respuestas no parece que sea más pro-
nunciado en el caso del grupo de discusión en relación con otras técnicas de investigación
social, como puede ser la encuesta.
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es algo mal visto socialmente. Los grupos muestran, así, una marcada resis-
tencia, incluso, a hablar de las propias prácticas y tienden a refugiarse en nive-
les de discurso más genéricos o impersonales. Ante la insistencia del modera-
dor en centrarse en lo que hacemos y lo que no hacemos, los grupos reaccionan
a la defensiva y eluden el tema. Por ejemplo, preguntados por su opinión sobre
la reunión, en uno de los grupos, concretamente en el de jóvenes de 18 a 24 años
con estudios superiores, se formula un curioso símil de ésta con un grupo de
autoayuda. La semejanza percibida está en que se interpreta que lo que se reque-
ría era el reconocimiento en público de comportamientos inadecuados. El ele-
mento de confesión que se atribuye a estos reconocimientos públicos mues-
tra, de una manera más clara si cabe, el carácter moral atribuido a los
comportamientos respetuosos con el medio ambiente.
H: Esto parece un grupo de autoayuda. [Risas.] Hace dos años que no bebo...
[parodiando una confesión de un grupo de ex alcohólicos].
H: Y nos tenemos que confesar. [Risas] 
(Grupo de discusión número 3. Entre 18 y 24 años, con estudios superiores)
El reconocimiento en público de que no se hace lo que se debería hacer
es traumático y produce resistencias. No es extraño, por tanto, que tengan
tan poca presencia en los discursos producidos en un contexto de grupo de
discusión. En este sentido, en otro de los grupos, concretamente en el de jóve-
nes de 25 a 40 años con estudios superiores, se denuncia la hipocresía social
en estos temas, en el sentido de no admitir los propios incumplimientos y
cifrarlos siempre en los demás. En esta alusión se detecta directamente el
carácter moral de los comportamientos respetuosos con el medio ambiente:
mantenerlos significa ser buenos y hacer lo correcto. O, al menos, se inter-
preta así. 
H: Porque todos somos medioambientales, pero hay mucha falsedad en esta
sociedad. Porque creo yo que siempre nos reunimos todos y todos somos bue-
nos, de verdad... [Risas]
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Junto a esta dimensión moral de los comportamientos respetuosos con el
medio ambiente, encontramos otras dos motivaciones para mantenerlos: una
dimensión de deber cívico y una dimensión de beneficio particular. Estas dos
dimensiones son esencialmente prácticas: responden a un interés práctico, a
la obtención de un resultado, de un beneficio, social uno de ellos y particular
el otro. La dimensión de los comportamientos respetuosos con el medio ambien-
te como conductas cívicas se deriva de su faceta de contribución a un bien
común: la conservación del medio ambiente. La imagen repetida en todos los
grupos para referirse a esta dimensión de los comportamientos respetuosos con
el medio ambiente es la del granito de arena. La idea es que, aunque los com-
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menos contribuyen a su mejora. Pero también hay una idea de agregación,
según la cual los comportamientos respetuosos adquieren sentido social cuan-
do se consideran en su conjunto. Habría un entre todos, que presupone el cada
uno de nosotros, como mecanismo de consecución de un bien social, la con-
servación del medio ambiente, que se considera fundamental. Considerados
aisladamente, los comportamientos respetuosos pueden parecer irrelevantes,
pero no cuando se consideran en su conjunto. No es fundamental que lo haga
todo el mundo, ni siquiera la mayoría, aunque sería lo deseable: basta con que
lo haga mucha gente y, en perspectiva, que lo haga cada vez más gente. Hay
una percepción de la utilidad social del coste particular que suponen estos
comportamientos y que supone centrarse en quienes lo hacen, o en quienes
lo hacemos, más que en quienes no lo hacen. En este sentido, sería un com-
portamiento altruista y supondría un razonamiento inverso al de la ausencia
de compensaciones y la ruptura de la solidaridad, que veremos más adelante
como algunas de las razones negativas para mantener los comportamientos
respetuosos con el medio ambiente.
H: Vale aquí el tópico de lo que se dice que cada persona puede hacer una
cosa que tiene mucha importancia, que granito a granito, porque en otras cosas
se dice y suena muy tópico, y entre comillas puede ser verdad. Pero en esto de
que cada persona trate de hacerlo mejor esté dónde esté, o cuide la naturaleza
o aquí mismo. Yo creo que persona a persona, lo que va haciendo tiene su
importancia, mucho más que en otras cosas.
(Grupo de discusión número 3. Entre 18 y 24 años, con estudios superiores)
Las razones morales y cívicas para mantener comportamientos respetuo-
sos con el medio ambiente están, sin duda, íntimamente relacionadas. De
hecho, una de las razones por las que estos comportamientos son considera-
dos como buenos es porque son útiles socialmente, porque contribuyen al bien
común de la conservación del medio ambiente. Sin embargo, la diferencia
entre unas y otras razones aparece claramente cuando se expresan dudas acer-
ca de la utilidad de los comportamientos respetuosos. Estas dudas suelen ir
asociadas a la creencia de que la mayoría no mantiene estos comportamien-
tos. Desde el punto de vista de la utilidad para la conservación del medio
ambiente, es muy importante que sean conductas generalizadas: lo que con-
fiere sentido y utilidad a estos comportamientos es que se realicen por todos,
la mayoría o, al menos, muchos ciudadanos. De esta manera, como veremos más
adelante cuando abordemos el tema de las razones medioambientales negati-
vas, el hecho de que otros no lo hagan plantea dudas sobre el beneficio para
la conservación del medio ambiente que producen estos comportamientos.
Pues bien, en los discursos de los grupos se afirma que los comportamientos
respetuosos con el medio ambiente se deben realizar al margen de lo que hagan
los demás. Siempre se contribuye en algo, es mejor hacerlo que no hacerlo.
Pero, sobre todo, en este argumento se entepone la conciencia individual, lo
Mentalidades medioambientales: andaluces de zonas urbanas Papers 81, 2006 71
Papers 81 001-264  11/2/07  19:45  Página 71que se sabe que está bien, a la utilidad social puesta en duda. Es algo que debe-
mos hacer al margen de que sea más o menos útil.
Junto a estas razones morales y cívicas, aparece, respecto de determinados
comportamientos respetuosos con el medio ambiente, una tercera motivación
que podemos denominar como el interés o el beneficio particular derivado de
las mismas. Incluso para alguno de estos comportamientos, estas motivaciones
particulares son las que se perciben más claramente y las que tienen más fuer-
za. Es el caso del consumo de alimentos ecológicos respecto del que apenas se per-
cibe el beneficio para el medio ambiente, pero que es claramente identificable
como beneficioso para la salud. La motivación principal atribuida al consumo
de estos alimentos sería más el beneficio particular que el beneficio social, más
la calidad del producto y su carácter saludable que el haberse producido de
manera respetuosa con el medio ambiente. Pero en la cuestión que más direc-
tamente aparece este interés particular quizás sea en el ahorro doméstico de
electricidad y de agua. Además del beneficio medioambiental, este ahorro ten-
dría una repercusión económica directa sobre la factura a pagar. Por supuesto,
estas razones o motivaciones centradas en el interés particular no son incom-
patibles con las razones morales y cívicas. Normalmente, se entienden como
motivaciones adicionales para hacer lo que se debe y beneficia al medio ambien-
te. Pero incluso en algunos discursos se afirma la primacía de este tipo de moti-
vaciones, ahora bien, siempre referido al comportamiento de los demás y rara vez
al propio, porque, como venimos diciendo, eso está mal visto.
M: Mi abuela, te aseguro que no ahorra agua por no gastar, es porque el con-
tador luego... [Risas]
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
Costes asociados a los comportamientos respetuosos 
con el medio ambiente
Las prácticas respetuosas con el medio ambiente son percibidas como costo-
sas, en el sentido de que implican, en mayor o menor medida, asumir un coste
asociado a su realización. Pero este coste no es en sí mismo un factor que inhi-
ba su realización, sino que se asume como algo consustancial al comporta-
miento respetuoso con el medio ambiente. Así, un comportamiento respe-
tuoso con el medio ambiente que no tenga coste, no es percibido como tal:
sería simplemente un comportamiento que no perjudica al medio ambiente. Lo
que distingue al comportamiento medioambiental es su carácter costoso para
el individuo que lo adopta.
H: Lo que es calidad de vida también está enfrentado a lo que es el medio
ambiente. Para conseguir un medio ambiente mejor, lo primero que habría
que hacer sería una serie de sacrificios que el personal, digamos de a pie, no
está dispuesto a hacer.
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
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cas que requieren un esfuerzo. También es que determinados modos de vida
característicos de la vida urbana conllevan necesariamente efectos perjudicia-
les para el medio ambiente. Los requerimientos para la conservación del medio
ambiente se perciben, así, como esencialmente contrarios a los valores y a los
principios de la sociedad de consumo. En concreto, el valor medioambiental se
contrapone a la comodidad como valor propio de las sociedades de consumo
y, en particular, de la vida en las ciudades. Esta contradicción entre valores
dominantes se resuelve en buena medida, como veremos más adelante, relati-
vizando el esfuerzo o la renuncia a realizar por razones medioambientales. No
obstante, no está bien visto, no es defendible en público, que se dejen de rea-
lizar prácticas importantes para el medio ambiente por comodidad. Por ello, casi
siempre que aparecen en los grupos este tipo de argumentos, se hace en tér-
minos impersonales o bien refiriéndolos a otros, a los demás.
Las exigencias que implican los comportamientos respetuosos con el medio
ambiente son percibidas con frecuencia como incompatibles con la vida moder-
na, en general, y con la vida en las ciudades, en particular. Los modos de vida
que les vienen impuestos, o al menos que se perciben como ineludibles, impli-
carían necesariamente comportamientos contaminantes o despilfarro de ener-
gía, por ejemplo. El margen de decisión percibido es, en este sentido, muy
limitado. Y, en cualquier caso, la adopción de los comportamientos respetuo-
sos con el medio ambiente implica siempre un mayor o menor coste que hay
que asumir para mantenerlos e incorporarlos a los hábitos cotidianos. La apli-
cación estricta de lo que hay que hacer, o al menos de lo que ellos consideran
que podrían hacer, se percibe como irrealizable, en la medida en que conlle-
varía un coste inasumible. La realización al menos de manera limitada apare-
ce así en los grupos como un modo de lavar una conciencia que está, necesa-
riamente, manchada.
H: Es que un continuo sin-vivir, es decir, o soy ecologista, o soy urbano. O
soy el urbano éste que lava su conciencia, cogiendo sus plastiquitos llevándo-
los a lo del tema del plastiquito, los papeles al de los papelitos y eso que ni
siquiera sabemos, lo que estábamos antes hablando, si es verdad si sirve para algo,
pero por lo menos nos limpia la conciencia.
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
En los grupos, aparecen con frecuencia argumentos que consideran los
requerimientos y las exigencias medioambientales como exagerados. Por un
lado, estas exigencias se refieren a casi todos los aspectos de la vida, principal
aunque no exclusivamente al ámbito doméstico. Pero también es que realizar
bien las exigencias medioambientales requiere de un grado de excelencia muy
elevado. El resultado es una sensación de que, por mucho que se haga, siempre
se dejan cosas por hacer o no se terminan de hacer adecuadamente. Esta inca-
pacidad asumida para responder de manera suficiente a las exigencias de la
conservación del medio ambiente se traduce, como veremos más adelante, en
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interesa resaltar esta percepción de un excesivo y creciente coste de los com-
portamientos medioambientales. 
H: Con el plástico te dicen hasta que cortes las botellas antes de meterlas... 
M: Anda, no me digas.
H: Sí, sí. De todas formas, dicen que eso también puede ser medio leyenda,
que en Alemania... [Risas.] Tú la lata de tomate, cogen el metal lo limpian,
porque sucio tampoco es del todo limpio, quitan el papelito, entonces el papel
al tema del papel y el metal al tema del metal... Y así con todo...
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Podemos distinguir, dentro del discurso de los grupos, cuatro tipos fun-
damentales de costes que implican los comportamientos respetuosos con el
medio ambiente: comportamientos que suponen una molestia, comporta-
mientos que implican un esfuerzo, comportamientos que conllevan una renun-
cia y comportamientos que tienen un coste económico. Por ejemplo, el reciclaje
implicaría una molestia, almacenar en varias bolsas, y un esfuerzo, llevar las
distintas bolsas a los distintos puntos dispuestos para su depósito. La limita-
ción del uso del automóvil es el caso prototípico de comportamiento que impli-
ca una renuncia, generalmente a la comodidad que supone el uso del coche
particular, pero también al estatus asociado al mismo, aunque también impli-
ca una molestia, depender del transporte público, o un esfuerzo, desplazarse
en bicicleta o andando. La limitación del uso del aire acondicionado, de otros
electrodomésticos, o del uso doméstico del agua serían otros comportamientos
que implican renuncia a la comodidad asociada a su uso. Por último, entre los
comportamientos que suponen un coste económico, encontramos, por ejem-
plo, aquéllos asociados a muchas decisiones de consumo, sobre todo de los ali-
mentos ecológicos, o de instalación de mecanismos para el uso doméstico de
energías renovables, sobre todo la energía solar. 
El coste que se asume es, en la mayoría de los casos, limitado y viene deter-
minado por la valoración que del mismo haga el individuo, que a su vez está
estrechamente relacionado con las condiciones de vida particulares de cada
uno. Por ejemplo, no es lo mismo separar las basuras en una casa amplia que
admite la organización del espacio que en una casa con el espacio reducido.
Así, el coste no viene determinado sólo por la práctica de que se trate en cada
caso, sino también por los condicionantes que encuentra el individuo para su
realización.
M: Yo como lo tiro todo en una bolsa... No puedo poner una bolsa encima
de la encimera porque me falta tiempo y me falta espacio para poner una bolsa
para eso. Que reconozco que está mal hecho, pero...
(Grupo de discusión número 2. Entre 25 y 40 años, sin estudios superiores)
Una de las quejas más frecuentes que se formula en los grupos se refieren a
la falta de ayudas para la realización de comportamientos respetuosos con el
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que faciliten estos comportamientos, como un modo de reducir los costes que
para el ciudadano lleva asociada su realización. La disposición de mayor núme-
ro de depósitos de basuras es una de las demandas más habituales en este sen-
tido, si bien se formulan otras demandas, como, por ejemplo, el abaratamiento
de los alimentos ecológicos. 
M: O para tenerte que ir tres calles más para abajo. [Risas.] Porque, vamos,
yo parezco tonta todas las mañanas, andando medio kilómetro para ir a tirar
una botella de cristal o un frasquito de aceitunas. No hay infraestructura para
que te conciencies.
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Límites a la adopción de comportamientos respetuosos 
con el medio ambiente
En los discursos de los andaluces residentes en zonas urbanas aparecen cuatro
razones fundamentales para no adoptar, total o parcialmente, conductas res-
petuosas con el medio ambiente: el desconocimiento, la desconfianza, la rela-
tivización de las exigencias y la ausencia de compensaciones. En este aparta-
do vamos a referirnos a cada una de ellas por separado, pero siempre teniendo
en cuenta que no son incompatibles unas con otras.
Desconocimiento
El desconocimiento es el argumento más frecuente en los discursos de los
grupos para justificar el incumplimiento de los deberes medioambientales.
Pero también es el argumento más débil, en la medida en que implica una
responsabilidad personal: si se desconoce algo es, al menos en parte, por
desinterés o despreocupación. La primera justificación para dejar de hacer
algo que se considera que se debe hacer es el desconocer, bien qué es lo que
hay que hacer, o bien cómo se hace. Por supuesto, este argumento se refiere
sobre todo a comportamientos complejos o que requieren conocimientos
muy específicos. No obstante, también lo encontramos en comportamien-
tos aparentemente más sencillos, como puede ser lo que se identifica en los
grupos como reciclaje, es decir, el almacenaje y depósito selectivo de resi-
duos domésticos.
M: Yo reciclaba..., hace un tiempo ya que no lo hago, pero antes sí hacía lo
de las botellas estas de vidrio y eso, las apartaba y cuando pasaba un cierto
tiempo, que tenía ocho o nueve botellas, cogía y las llevaba. Pero ya de un tiem-
po a esta parte la verdad es que no, no lo vengo haciendo. Porque entre que
todavía no me he enterado de lo de los cubitos, cuál es, de los nuevos estos,
no sé cuál es, si es el amarillo, no tengo ni idea y para meterlo en otro que no...
Prefiero saber antes en cuál es.
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
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el principal factor que incide en el desconocimiento. Así, rara vez se argumenta
que se desconoce el requerimiento en sí, sino más bien las implicaciones que
este comportamiento tiene o el modo como se realiza correctamente. En este
sentido, como se comentaba antes, se percibe que hay una complicación pro-
gresiva de los comportamientos requeridos. En los grupos, formados por per-
sonas relativamente jóvenes, se percibe esta complicación referida a ellos mis-
mos, pero se considera que es mucho más grave para las personas mayores, en
la medida en que no han incorporado en su educación la información y los
conocimientos que permiten una comprensión adecuada de los comporta-
mientos requeridos. 
La incomprensión llevaría, incluso, a desconfiar de la utilidad misma del
comportamiento requerido, lo que muestra una conexión entre desconoci-
miento y desconfianza: se desconfía de la utilidad, en buena medida, porque se
desconocen y, en consecuencia, no se comprenden los procesos de los que los
comportamientos requeridos son una parte. La mayoría de los desconoci-
mientos argumentados están referidos al depósito de materiales peligrosos, como
pueden ser pilas, el mercurio de un termómetro o el aceite doméstico. El tema
del aceite como residuo doméstico es, sin duda, el que aparece más a menu-
do como generador de dudas en los grupos. La respuesta más frecuente es tra-
dicional: reutilizarlo para hacer jabón. Esta solución tradicional, que se iden-
tifica como propia de las madres o de las abuelas, no se adopta como propia.
Hacerlo desaparecer a través de las cañerías es la solución, que, si bien no se
formula explícitamente, se deja entrever como más frecuente.
M: El aceite es lo que más contamina y es una cosa que por ejemplo... Eso es
lo que más contamina en el mundo. Pero que tampoco hay un sitio..., por lo
menos información, porque yo desconocía a dónde se puede llevar el aceite
usado.
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
En los grupos se formula una queja acerca del carácter complejo y técnico
de mucha de la información que manejan sobre el medio ambiente. Esta queja
es más frecuente en los grupos de jóvenes sin estudios superiores, pero, aun-
que no se formule directamente, en algunas de las intervenciones de los jóve-
nes con estudios superiores también aparecen dificultades de comprensión de
los comportamientos requeridos. En particular, se percibe una excesiva com-
plejidad en las informaciones que provienen de los grupos y de las asociacio-
nes ecologistas. Esta apreciación refleja una brecha o un distanciamiento, al
menos percibido, entre los ecologistas o activistas del medio ambiente y la
población en general.
M: Las informaciones parecen que son para gente especializada. La poca infor-
mación que hay, la mayoría no se entiende. Tú se la das a mi hermana con
doce años, muy bonito el sol verde...
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
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pos se refiere a dos cuestiones diferentes, aunque íntimamente relacionadas.
Por un lado, a la falta de información sobre lo que podemos hacer para mejo-
rar el medio ambiente y sobre cómo hacerlo y, por otro lado, a la sensibiliza-
ción o concienciación sobre la importancia que tiene el hacerlo. La ignoran-
cia adquiere, por tanto, el doble sentido de no saber y de desconsiderar, restar
importancia. En este sentido, existe una percepción de una creciente sensibi-
lización que correría paralela a la mayor y mejor información disponible. Por
supuesto, se considera que la sensibilización aumenta con la información, pero
se señala repetidamente en los grupos que ésta no es suficiente. El acento se
pone en la educación ambiental como el factor que permite al individuo adqui-
rir una mayor concienciación, además de una mayor capacidad de comprensión
de la información disponible. En este sentido, se señala en los grupos una dife-
rencia fundamental de las generaciones más jóvenes respecto de las anteriores.
Para las personas mayores, sería más difícil adoptar los comportamientos
respetuosos con el medio ambiente, porque, o bien no entienden lo que se
requiere de ellos, o bien no le conceden importancia.
H: Nuestros padres están menos concienciados, lo que decía ella, por ejem-
plo que sus padres no separan, pero que nosotros vamos a... Y aunque no lo
pensemos, pero hacemos más que... lo de las aguas, todo eso. Que yo creo que
estamos en ese aspecto en general más concienciados de lo que...
(Grupo de discusión número 3. Entre 18 y 24 años, con estudios superiores)
También se formula una crítica a la educación que se recibe de los padres. La
escasa concienciación de las generaciones anteriores respecto de los problemas
medioambientales tendría una influencia muy negativa sobre la educación que
se da a los hijos en esta materia. Incluso en algunos grupos se plantea la cuestión
de que son los hijos los que educan a los padres, tanto informándoles sobre
temas medioambientales, como concienciándoles de la importancia de los com-
portamientos respetuosos con el medio ambiente. Toda esta argumentación
resalta la idea de que el desconocimiento, la desinformación y la falta de sensi-
bilización, afectándoles a ellos, a los más jóvenes, es sobre todo un problema
de los mayores, de las generaciones anteriores. Sin embargo, también encon-
tramos posicionamientos más autocríticos, que reconocen la escasa preocupación
e implicación de los jóvenes respecto de los problemas medioambientales. Una
vez más, la comodidad se señala como un valor alternativo a la realización de
comportamientos respetuosos con el medio ambiente. Ahora bien, la comodi-
dad no es un argumento que justifique la no-realización de estos comporta-
mientos. Incluso referidos a los jóvenes, este tipo de argumentos se plantean en
términos impersonales: es la gente, y no nosotros, la que va a su bola.
M: Yo creo que la generación de nosotros es un poco... Muy poco conscien-
tes. Y flojos a punta pala, vamos. Porque... Pues porque la gente va a su bola y
la gente va... 
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
Mentalidades medioambientales: andaluces de zonas urbanas Papers 81, 2006 77
Papers 81 001-264  11/2/07  19:45  Página 77Además de la educación ambiental, otro factor que se considera impor-
tante para aumentar la concienciación respecto de los problemas medioam-
bientales son las campañas informativas. En general, los grupos se muestran
muy críticos con estas campañas. Por un lado, se consideran poco impac-
tantes, lo que les restaría notoriedad en un contexto de saturación de infor-
mación. El referente se establece respecto de las campañas de sensibilización
contra el maltrato doméstico o para prevenir los accidentes de tráfico. Pero,
sobre todo, se critica que son campañas poco relevantes, en el sentido de
que no informan sobre las consecuencias futuras de no adoptar comporta-
mientos respetuosos con el medio ambiente. Esta consideración de la rele-
vancia del mensaje está relacionada con un distanciamiento temporal res-
pecto a los problemas medioambientales. Se trataría, en este sentido, de
acercar los problemas al presente, mediante mensajes que anuncien las con-
secuencias futuras. 
M: Por ejemplo, en accidentes te ponen el accidente y ponen lo que te
pasa después de haber tenido el accidente. En el medio ambiente no, en
el medio ambiente te ponen la papelera, recicla, no sé qué, ahorra agua, esto
lo otro...
M: Es lo que ha dicho ella, saber..., si tú no lo haces, lo que puede traer después.
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
Desconfianza
La desconfianza es otra de las razones que se esgrimen en los grupos para no
adoptar comportamientos respetuosos con el medio ambiente. Esta descon-
fianza está referida, fundamentalmente, a la utilidad percibida de los com-
portamientos respetuosos con el medio ambiente y, por consiguiente, del coste
asociado a estos comportamientos. Esta utilidad percibida se perfila así en los
grupos como un factor fundamental para la adopción de los comportamientos
respetuosos con el medio ambiente, en la medida en que justifican que se
asuma el coste asociado a los mismos. De manera inversa, la desconfianza o
las dudas sobre dicha utilidad aparece en los grupos como un argumento que
fundamenta el recelo hacia los comportamientos requeridos o, incluso, el recha-
zo de los mismos.
H: Pero es que yo lo estoy haciendo, es decir, yo lo hago. Pero de lo que me
doy cuenta es que por el hecho de que yo lo haga no significa en absoluto que
las cosas estén mejorando ahora nada...
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
En torno a la utilidad de los comportamientos respetuosos con el medio
ambiente se generan en los grupos importantes dudas, referidas a dos cuestio-
nes fundamentales. Por un lado, a la incomprensión de la importancia o rele-
vancia percibida de la propia contribución a la conservación del medio ambien-
te, lo que lleva a cuestionar el alcance o la repercusión real de dichas
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bida de la realización o no de los comportamientos respetuosos con el medio
ambiente. Por otro lado, se duda también de la gestión pública del resultado o
producto de estos comportamientos o, dicho de otro modo, del aprovecha-
miento de la contribución realizada. 
No, obstante, no está bien visto dudar o desconfiar. De hecho, en la mayo-
ría de las ocasiones en las que aparece esta desconfianza en los discursos suele
provocar reacciones en el grupo que descalifican estos argumentos como excu-
sas para no asumir el coste asociado a los comportamientos medioambiental-
mente responsables. Ésta parece ser la razón por la que, con frecuencia, cuan-
do se formulan estas dudas se les atribuyen a otros o se expresan en términos
impersonales. Rara vez las dudas expresadas se asumen como propias, aunque,
al hacerse eco de ellas, los discursos revelan que se comparten o, al menos, se
les concede crédito.
M: Y bueno, una duda que queda, si luego el reciclado se recicla realmente...
H: Eso es otra historia. A mí, un amigo me dice: «Yo cómo voy a reciclar, si
yo estoy viendo que los mismos contenedores se están tirando donde se tiran
las demás, porque es que no hay...».
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
La desconfianza suele ir asociada a una visión crítica del comportamiento
de los otros y, más en particular, de las políticas y actuaciones de los pode-
res públicos en esta materia. Se advierte, en este sentido, una incompren-
sión de muchas de las medidas que, en materia de medio ambiente, adop-
tan los gobiernos. Esta incomprensión afecta directamente al sentido de los
propios comportamientos respetuosos con el medio ambiente, en la medi-
da en que limitan o incluso cuestionan su utilidad percibida. En los dis-
cursos de los grupos se refleja una fractura o desconexión percibida entre
los comportamientos ciudadanos requeridos y las decisiones políticas en
materia de medio ambiente. También se expresa una marcada desconfianza
hacia la información que reciben sobre los problemas que afectan al medio
ambiente y sobre los comportamientos vinculados a su conservación. Sobre
todo, se desconfía de la información comercial: la publicidad se percibe
como información interesada poco confiable. Se advierte, por ejemplo, un
desgaste del término ecológico provocado por un abuso percibido en su
utilización. Esta desconfianza, que en principio se refiere sobre todo a la
información comercial que utilizan las empresas para publicitar sus pro-
ductos, parece que también se extiende a otras informaciones y a otros ámbi-
tos, como un efecto de contaminación informativa. La información recibi-
da con relación a temas medioambientales se percibe, con frecuencia, como
parcial e interesada.
H: Cada vez se están volcando más las empresas en lo ecológico, no sé cuán-
tos. ¿Por qué? Porque la gente cada vez presiona más, se estudia y le dicen:
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dinero, pues lo van a hacerlo de manera que...
H: Lo que van a hacer es engañarte diciéndote que lo hacen y luego por detrás
no lo harán. 
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
La desconfianza está muy relacionada con la percepción de otros culpa-
bles, o mejor de otros más culpables, con la percepción de una responsabili-
zación o culpabilización excesiva del ciudadano. A esta cuestión nos referiremos
a continuación. Aquí nos interesa resaltar cómo la utilidad percibida de los
propios comportamientos no es algo que se considere o se evalúe de manera
aislada. Por el contrario, la percepción del comportamiento de los otros esta-
blece un baremo o medida de la importancia atribuida a nuestro propio com-
portamiento. Pero, sobre todo, es la percepción e incomprensión de lo que
hacen los que tienen mayor capacidad de actuación, ya sean los gobiernos o
las empresas, lo que genera mayores dudas y desconfianzas hacia la utilidad y
trascendencia de los propios comportamientos.
M: Ahí se te quitan las ganas, cuando te enteras de esas cifras se te quitan las
ganas, ahí realmente a mí se me quitan las ganas de ahorrar agua. Cuando me
repercute, por ejemplo, en invierno que hace mucho frío y mientras me enja-
bono está el agua caliente, que la cierro... ¡No la cierro! Si eso no es nada para
lo que despilfarra la agricultura y la industria...
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Relativización de las exigencias
Los comportamientos respetuosos con el medio ambiente en su conjunto,
incluso alguno de ellos considerado aisladamente, son percibidos como exce-
sivamente exigentes. Tanto por extensión, por la cantidad de las conductas y
las prácticas implicadas, como por intensidad, los requerimientos para reali-
zarlas correctamente, el respeto hacia el medio ambiente se configura, en el
discurso de los grupos, como un cúmulo de exigencias casi ilimitado. Esta
consideración lleva, en buena medida, a la constatación de que es práctica-
mente imposible cumplir todos y cada uno de los deberes medioambientales:
en la práctica, siempre quedan deberes que cumplir o bien no se cumplen de
manera suficiente. Esto genera una sensación de culpabilidad necesaria: por
mucho que se haga, siempre se podría hacer más, o bien siempre se podría
hacer mejor11.
H: Yo tengo muchas veces la sensación de que el comportamiento que tenemos
negativo es vivir. Dices: «Lo siento, lo siento, siento existir». [Risas.] Porque
11. Esta culpabilización percibida del ciudadano muestra, una vez más, el carácter moral aso-
ciado a los comportamientos respetuosos con el medio ambiente, en el sentido de que son
percibidos como un modo de limpiar la conciencia ante una supuesta culpabilidad.
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pongas a pensar un poquito dices: «¡Dios mío, qué culpable soy por mi coche...
Por..., por..., por...!».
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
La culpabilidad es inevitable, en la medida en que deriva de la incompati-
bilidad percibida del respeto al medio ambiente con los modos de vida impe-
rantes, sobre todo en las ciudades. De esta manera, se plantea la alternativa
entre los valores ecologistas y los valores de la sociedad de consumo como un
dilema irresoluble, que se traduce directamente en una culpabilidad ineludible.
La contradicción intrínseca entre los valores de comodidad y de respeto al
medio ambiente es percibida, por tanto, como una trampa de la que no es
posible escapar y que trae como resultado inevitable un sentimiento de culpa,
de no hacer lo que se debe hacer o, al menos, de no hacerlo suficientemente.
H: El personal digamos que ya está, ha conseguido un cierto nivel de comodidad
y no está dispuesto a echar para atrás por mejorar el medio ambiente. Que
realmente es lo que tú dices, el ciudadano de a pie no tiene la culpa...
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Esta sensación de culpa no tiene por qué ser necesariamente desmotivan-
te: de hecho, la culpa es uno de los principales mecanismos que apuntalan las
normas en nuestra cultura. No obstante, esta culpa también puede generar
rechazo si se percibe como excesiva. La actitud pasota o despreocupada se plan-
tea en los discursos como un antídoto contra esta sensación de culpa inevita-
ble. Puede parecer que lo que se plantea es un dilema entre cumplir estrictamente
los requerimientos medioambientales o ignorarlos totalmente12. No obstan-
te, lo que predominan son las soluciones intermedias. El rechazo de la culpa-
bilización lleva con frecuencia, en este sentido, a una relativización de las exi-
gencias percibidas. La alusión a quienes pasan totalmente puede ser entendida
como un modo de compensar la culpa asociada a no cumplir de manera estric-
ta: uno puede que no sea tan bueno como debería ser, pero tampoco es tan
malo como quienes se despreocupan totalmente, como esos otros que pasan.
Si me diferencio de los malos, hago más asumible mi posición intermedia. 
La relativización de las exigencias de conservación del medio ambiente
puede ser interpretada como una estrategia para hacer compatible unas nor-
mas que se consideran necesarias y deseables, con unas condiciones y unos
modos de vida igualmente deseables y, en muchas facetas, percibidos como
insoslayables. En los grupos se plantean los modos de vida contaminantes casi
como una imposición, de manera que el margen de elección sería muy redu-
12. En este contexto, el término ignorar se refiere a desatender o despreocuparse, más que a
desconocer. No obstante, nos interesa en este punto recalcar esta doble dimensión infor-
mativa (no se sabe) y de actitud (no se quiere saber) de los posicionamientos más despreo-
cupados.
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minantes pueden ser o no evitados por las personas, en qué medida son impues-
tos socialmente y en qué medida admiten la libre elección. Aquí nos limita-
mos a constatar que los grupos perciben que muchas de las prácticas cotidianas
que deterioran el medio ambiente son inevitables. Su capacidad para vivir de
otra manera es percibida como limitada, por lo que necesariamente se ven obli-
gados a mantener prácticas poco respetuosas con el medio ambiente o, dicho de
otro modo, a adoptar conductas respetuosas con el medio ambiente, pero sólo
hasta un determinado punto.
M: Claro, pero le digo una cosa, las medidas que tomemos que no sean incom-
patibles con la vida. Porque ya ducharse es ya es una cosa...
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
El problema de esta relativización de las exigencias medioambientales es
que introduce dos efectos muy peligrosos respecto de los sistemas normativos
de respeto al medio ambiente: un efecto de relajación y un efecto de discre-
cionalidad. La relajación se refiere a bajar el nivel de exigencia que, en gene-
ral, se aplica a las prácticas respetuosas con el medio ambiente: hacer todo pero
en menor medida. La discrecionalidad se refiere a la selección, dentro de todo
el conjunto de normas medioambientales, de aquéllas que considero que puedo
realizar y aquéllas otras que no me puedo permitir: por ejemplo, sí reciclo pero
no limito mi uso del coche. En cualquier caso, la relativización de los con-
ductas respetuosas con el medio ambiente supone introducir una rebaja en las
exigencias asumidas y, por lo tanto, introducir en las prácticas cotidianas con-
ductas poco respetuosas con el medio ambiente, bajo una forma moralmente
aceptable.
H: El problema está en qué está dispuesto el personal a sacrificar a cambio de
lograr un medio ambiente más limpio... 
(Grupo de discusión número 1. Entre 25 y 40 años, con estudios superiores)
Otra estrategia discursiva que aparece en los grupos para compensar la exce-
siva culpabilización percibida de los ciudadanos, es la de buscar otros culpa-
bles. La culpa se relativiza también en comparación con la responsabilidad que
tienen los demás y, en particular, los otros más influyentes. Si hay otros cul-
pables y, sobre todo, si hay otros más culpables, mi propia culpa se relativiza
y se hace más asumible. Los comportamientos ciudadanos pueden ser impor-
tantes, pero más importantes y trascendentes son las normativas medioam-
bientales y su cumplimiento. Esta forma de valorar los propios comporta-
mientos en comparación con los que presentan los otros, nos introduce
directamente en la cuarta razón para no adoptar comportamientos respetuosos
con el medio ambiente, a la que hemos denominado «ausencia de compensa-
ciones», y que se refiere a la percepción de la plasmación social de los requeri-
mientos medioambientales como un juego descompensado.
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ciudadanos también, pero hay mucha parte también, no sé, a lo mejor... 
(Grupo de discusión número 3. Entre 18 y 24 años, con estudios superiores)
Ausencia de compensaciones
Los comportamientos respetuosos con el medio ambiente precisan para adqui-
rir sentido que sean compartidos, que los hagan todos o al menos la mayoría.
Pero no es sólo por una razón de escalas, de la necesidad de generar un efecto
mayor, sino también por la vinculación social que se establece en torno a un bien
público como es el medio ambiente. Si alguien no lo hace, no contribuye, reci-
be la misma recompensa, o prácticamente la misma, que si hubiera hecho lo que
debe. Lo que hagan los demás no es indiferente para la percepción y valora-
ción de mi propio comportamiento. La relación entre el coste y el beneficio
obtenido por adoptar comportamientos responsables con el medio ambiente,
revela un juego descompensado, en el que no hay una compensación suficien-
te: la recompensa obtenida por el que cumple es la misma que la que obtiene
quien incumple. 
Normalmente, este tipo de cálculos no se admiten ni se presentan como
propios, sino que se atribuyen a otros o se plantean en términos impersona-
les. Como señalábamos antes, la utilidad social de los comportamientos res-
petuosos con el medio ambiente, el bien social compartido que se obtiene por
su realización bajo la forma de conservación del medio ambiente, no es la única
razón ni la más importante para realizarlos. El deber moral que, como vimos,
aparece como razón superior para adoptar estos comportamientos, hacer lo
que se debe hacer, funciona de esta manera como un factor que impide per-
cibirlos en términos de relación entre coste y beneficio, o al menos impide
considerarlos así exclusivamente. Aunque el beneficio obtenido no se corres-
ponda con el coste realizado y aunque esta relación entre coste y beneficio sea
mucho más ventajosa para quienes incumplen, esto no justifica que no se haga
lo que se debe hacer. O, al menos, no permite utilizar este tipo de argumentos
directamente en un contexto de grupo de discusión.
M: Mientras te estás enjabonando no dejar que caiga el agua, cierras, te enja-
bonas y vuelves a...
M: Yo creo que eso no lo hace la mayoría de la gente.
M: No, no.
M: Yo creo que no tenemos... como algo..., que si para ti fuera un valor, a lo
mejor lo harías, ¿sabes? Aunque los demás no lo hagan. 
(Grupo de discusión número 3. Entre 18 y 24 años, con estudios superiores)
No obstante, que los demás no cumplan con sus deberes medioambienta-
les tiene también un efecto de desmoralización sobre la propia conducta. La
descompensación percibida entre el coste requerido y el beneficio obtenido
por quienes cumplen y por quienes incumplen, puede llegar incluso a cues-
tionar o minimizar la dimensión de estos comportamientos como deber moral.
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cibe una compensación diferencial respecto de quienes no hacen lo que deben. 
M: Mientras que tú te duchas, la gente ésta te está diciendo a ti, los respon-
sables te están diciendo a ti que tú te duches y no te bañes, y ellos están con sus
jacuzzi en su casa bañándose... [Risas.] Yo en mi casa sí le lleno a mis hijos la
bañera. ¿Lo hacen los demás y mis hijos no se van a bañar?
(Grupo de discusión número 2. Entre 25 y 40 años, sin estudios superiores)
En los grupos, se formulan dos tipos de propuestas para compensar la rela-
ción entre los costes y los beneficios percibidos en relación con la realización de
los comportamientos respetuosos con el medio ambiente. Se trataría o bien
de reducir los costes asociados a estos comportamientos o bien de penalizar
los incumplimientos, aumentando así su coste. En cuanto al primer mecanismo,
reducir los costes de los comportamientos respetuosos con el medio ambien-
te, se formulan en los grupos diversas demandas tendentes a facilitar su reali-
zación. Se trata, por tanto, de un mecanismo de compensación positiva tendente
a incentivar los comportamientos correctos haciéndolos menos costosos para
quienes los realizan.
M: Es que es una tarea... Alguna vez lo he hecho lo de las pilas, porque mi
marido ha cogido una bolsita y digo: «¡Uy, las pilas, voy a ir a la droguería!». Pero
siempre no, siempre no.
H: Es que debería, yo creo por parte de la Administración, debería facilitar o
incentivarte de alguna manera, no te digo ya que te den dinero o algo, sino,
no sé, de alguna manera que te incentiven a...
(Grupo de discusión número 2. Entre 25 y 40 años, sin estudios superiores)
Pero quizás el mecanismo de compensación que con mayor frecuencia y
fuerza se demanda en los grupos sea el establecimiento de mayores sanciones
a los comportamientos poco respetuosos con el medio ambiente. Así, la pena-
lización de los comportamientos irresponsables e irrespetuosos con el medio
ambiente se plantea de manera recurrente en todos los grupos de discusión.
Se trataría, por tanto, de aumentar el coste asociado a la no-realización de
determinados comportamientos como un modo de compensar la relación entre
costes y beneficios en función de que se realicen o no se realicen. Por supues-
to, este razonamiento no se aplica en primera persona. No se trata de que yo
haga lo que sé que debo hacer sólo para evitar la sanción asociada al eventual
incumplimiento. Son los demás los que tienen que ver penalizados sus incum-
plimientos para que mis comportamientos respetuosos tengan sentido. El endu-
recimiento de las sanciones se aplicaría principalmente a los demás.
M: Si pusieran algo que te duela, tú dices... En lo de los perros, lo de los perros,
por ahí, se están contratando detectives para ir a ver si caga el perro porque te
multan.
M: Pero eso realmente me da pena, que nosotros nos tengamos que enterar a
base de palos. ¿No lo sabes ya?
84 Papers 81, 2006 Jorge Ruiz Ruiz
Papers 81 001-264  11/2/07  19:45  Página 84M: Pero creo que es la única forma que se están enterando.
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
Este otro generalizado que incumple adquiere, no obstante, concreción
dentro de los discursos de los grupos en las empresas contaminantes. En este
sentido, se percibe una impunidad respecto de las prácticas contaminantes en
la industria y la agricultura. Se considera, en este sentido, que las sanciones
son insuficientes, sale más rentable pagar la multa, o bien que no son aplicadas
con el suficiente rigor, no se vigila su cumplimiento. Para ser efectivas, las san-
ciones tendrían que suponer un coste al menos igual al que conlleva el adop-
tar las medidas correctoras o los comportamientos respetuosos con el medio
ambiente. Sólo de esta manera se compensaría la relación entre coste y bene-
ficio, entendido, en este sentido, como evitación de la sanción por el incum-
plimiento de las normas.
M: Yo pienso que debería haber medidas más fuertes, castigos más fuertes. Ya
no sólo a nosotros, sino a la hora, por ejemplo, de construir, a la gente le da igual
el sitio, las fábricas. Porque ellos, por ejemplo, sí lo pueden pagar. Ya que a
nosotros no nos lo van a hacer porque no nos lo van a hacer y aparte que, entre
comillas, sería una putada. Ellos deberían de tener medidas mucho más fuer-
tes, muchísimo más fuertes.
(Grupo de discusión número 4. Entre 18 y 24 años, sin estudios superiores)
En los grupos, se expresa una opinión dominante que defiende la necesidad
de endurecer las normas medioambientales y de obligar a su cumplimiento
estricto. No se entiende que si algo es bueno para todos, no sea obligatorio.
Sin embargo, esta postura punitiva encuentra también su contrapunto en las
disculpas. Normalmente, estas disculpas se refieren a las otras razones para
incumplir, total o parcialmente, los deberes medioambientales: el desconoci-
miento, la falta de sensibilización o la incompatibilidad con los modos de vida
imperantes. 
H: Se podría pensar a lo mejor en lo que estabais hablando antes, en poner
una multa, que la autoridad competente pues le pusiese una denuncia. Pero
sin haber información, la suficiente, pues gente mayor, que hay mucha gente
en este país no sabe ni... no entiende, ni sabe que las pilas se reciclan siquiera.
Y una vez que existiese eso, entonces, pues, ya se podría llegar a pensar en
denunciar a la gente. 
(Grupo de discusión número 2. Entre 25 y 40 años, sin estudios superiores)
Conclusiones
1. Los comportamientos respetuosos con el medio ambiente son considera-
dos fundamentalmente como un deber moral: son cosas que hay que hacer
porque están bien, porque son lo correcto. Junto a esta motivación moral,
aparecen otras dos, a saber, la utilidad social de estos comportamientos, en
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beneficios particulares, para la salud o para la economía, principalmente,
derivados de muchos de estos comportamientos. Estas motivaciones no
son incompatibles entre sí, sino que más bien se suman. 
2. Los comportamientos respetuosos con el medio ambiente son percibidos
como costosos. Este coste puede ser una molestia, un esfuerzo, una renun-
cia o un desembolso económico. Este coste asociado a los comportamien-
tos respetuosos con el medio ambiente no es en sí mismo un factor que
desmotive su realización. Por el contrario, el coste se considera como algo
consustancial a los comportamientos respetuosos con el medio ambiente:
un comportamiento que no contamine pero que no suponga un coste no
es considerado, en este sentido, un comportamiento medioambiental, sino
simplemente no-contaminante. No obstante, con frecuencia se percibe el
coste que suponen determinados comportamientos como excesivo o exa-
Cuadro 2. Razones para no realizar comportamientos respetuosos con el medio ambiente.
Factores Factores Consecuencias sobre
Razón motivantes intervinientes el comportamiento
Desconocimiento • Información • Carácter complejo • Desconocimiento
inadecuada de los comportamientos o desconsideración
o insuficiente. requeridos. de lo que se debe
• Educación • Exigencias percibidas hacer.
medioambiental como crecientes.
recibida.
Desconfianza • Inutilidad percibida • Gestión pública de los • Minimización de la
del propio resultados de los importancia de los
comportamiento. comportamientos propios
• Escasa fiabilidad ciudadanos. comportamientos.
concedida a la 
información recibida.
Relativización • Culpabilización • Contradicción percibida • Relativización de las
de las exigencias (percibida) del entre los valores exigencias: relajación
ciudadano. medioambientales y los y discrecionalidad de
• Percepción de las valores de la sociedad las exigencias
exigencias como de consumo, en particular asumidas.
exageradas. el valor de la comodidad.
Ausencia • Descompensación • Ayudas y sanciones • Desmoralización:
de compensaciones entre el coste y el percibidas. incumplimientos
beneficio percibido, aunque se reconozca
derivado de la realización que está mal.
o no de los 
comportamientos 
respetuosos con el medio 
ambiente.
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realización del comportamiento medioambiental, si bien no como impe-
dimento, sino como limitación del grado de exigencia.
3. En los discursos analizados, aparecen cuatro razones fundamentales para
la no-realización de comportamientos respetuosos con el medio ambien-
te: el desconocimiento, la desconfianza, la limitación de las exigencias y la
ausencia de compensaciones. El desconocimiento se refiere tanto a las caren-
cias de información como a la falta de sensibilidad hacia los problemas
medioambientales. La desconfianza alude generalmente a las dudas en torno
a la repercusión o utilidad de los comportamientos requeridos. En este sen-
tido, suele centrarse en la gestión pública de los problemas medioambien-
tales. La limitación de las exigencias tiene que ver con la percepción de una
excesiva responsabilización de los ciudadanos y del excesivo coste de los
comportamientos respetuosos con el medio ambiente, lo que lleva a asu-
mirlos de manera limitada, y ello introduce elementos de relajación y dis-
crecionalidad en su realización. Por último, la ausencia de compensacio-
nes se refiere al cálculo entre los costes y los beneficios de la realización o no
de comportamientos respetuosos con el medio ambiente. Básicamente, esta
actitud negativa se deriva de constatar que el beneficio obtenido no se
corresponde con el coste realizado, lo que supondría un agravio compara-
tivo para quienes lo realizan. Aunque muchas de las sugerencias formula-
das en los grupos tienen que ver con la reducción de costes, con facilitar
los comportamientos responsables, en la mayoría de los casos se demanda
un endurecimiento de las sanciones ante los incumplimientos como el
modo de compensar negativamente a quienes no las adoptan. 
4. La conciencia medioambiental, vale decir el conocimiento y la sensibiliza-
ción acerca de los problemas medioambientales, se ha generalizado social-
mente, al menos en el contexto y entre los grupos sociales en los que se ha
centrado esta investigación. Pero también se ha generalizado una mentali-
dad que podemos denominar como «de responsabilidad limitada» respec-
to del medio ambiente. Esta mentalidad explica, en buena medida, la no-
correspondencia o inconsistencia entre la conciencia medioambiental y los
comportamientos relacionados con el medio ambiente. En este sentido, la
conciencia medioambiental se muestra como una condición insuficiente
para el mantenimiento de comportamientos respetuosos con el medio
ambiente. Dicho de otro modo, se puede tener una alta conciencia medio-
ambiental y, sin embargo, no mantener comportamientos respetuosos con
el medio ambiente, o sólo mantenerlos parcialmente, en la medida en que
se asuman sólo de manera limitada los requerimientos que tales compor-
tamientos tienen para la vida cotidiana.
5. El binomio información-concienciación no es automático. No siempre una
mayor información se traduciría en una mayor concienciación, por varias
razones. Por un lado, en ocasiones se desconfía de la información disponi-
ble sobre el medio ambiente, en concreto de la información comercial o de
lo que se considera como tal, lo que limitaría decisivamente su eficacia. El
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plo de esta desconfianza. Por otro lado, el exceso de información tiene un
efecto de saturación que puede llevar a su rechazo. Éste es el caso de la per-
cepción de los requerimientos medioambientales como exagerados e, inclu-
so, ilimitados. Por último, el carácter complejo de la información sumi-
nistrada sobre los problemas medioambientales puede llevar a una recepción
desigual por parte de la ciudadanía. Ésta puede ser una de las causas de
la desigual «concienciación» en función del nivel de estudios, entendida
como nivel de conocimiento de los problemas medioambientales.
6. En la población en la que se ha centrado este estudio, no se han detecta-
do diferentes mentalidades medioambientales. Los andaluces entre 18 y
40 años residentes en zonas urbanas presentan discursos sobre el medio
ambiente muy similares, que reflejan una mentalidad medioambiental gene-
ralizada. Esto no quiere decir que no se encuentren diferencias discursivas
en función de la edad o del nivel de estudios, pero se trata de diferencias
de matiz que no hacen pensar en diferentes mentalidades. Sería preciso
ampliar el estudio a otros contextos y a otros colectivos para explorar otras
mentalidades medioambientales y su incidencia en los comportamientos
relacionados.
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